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  A Robert Heinlein




  Prólogo


  El mapa del monte Santa Elena




  1733: Derrumbamiento de las Ciudades. El régimen experimentalista de los titerotes introduce la plaga de los superconductores en Mundo Anillo.


  2851: Primer contacto. El Embustero colisiona con Mundo Anillo.


  2878: La Aguja Candente del Interrogatorio despega de Canyon.


  2880: La Aguja aterriza en Mundo Anillo.


  2881: La estabilidad del Anillo es restaurada.




  Año 2882




  El Ser Último bailaba.




  Decenas de miles de titerotes danzaban tan lejos como el ojo puede ver, bajo una techumbre que era un espejo plano. Se movían en ajustados patrones como grandes curvas cambiantes, las cabezas subiendo y bajando para mantener la orientación. El chasquido de sus pezuñas formaba parte de la música, como innumerables castañuelas.




  Coz corta, coz larga, giro. Una mirada a la pareja. En este movimiento y en el siguiente, nunca mirar hacia la pared que oculta a los prometidos. Nunca hacer contacto.




  Durante millones de años, la competencia de danza y un amplio espectro de otras disciplinas sociales habían determinado quién conseguiría pareja y quién no.




  Detrás de la ilusión de la danza surgía la ilusión del marco de una ventana, mostrando algo distante y enorme. La vista del Patriarca Oculto era como una distracción, un riesgo deportivo, un obstáculo para la danza. Extender una cabeza; inclinarla...




  Los otros danzantes trípedos, el vasto suelo y el techado, eran proyecciones extraídas de la memoria del ordenador de La Aguja Candente del Interrogatorio. La danza mantenía al Ser Último en condición saludable, física y mentalmente. El último año había sido de letargo, recuperación y contemplación; pero ese estado de cosas podía cambiar en un instante.




  Hacía un año terrestre —o medio año arcaico titerote, o cuarenta rotaciones del Anillo—, que el Inferior y sus esclavos alienígenas habían encontrado una enorme nave de kilómetro y medio de longitud, amarrada bajo el mapa de Marte. La habían bautizado Patriarca Oculto y habían soltado velas, dejando al Ser Último escondido allí. La pantalla detrás del baile era una toma en tiempo real procedente de la cámara red instalada en el nido de cuervo del mástil de proa de la nave.




  Lo que mostraba la pantalla era más real que los bailarines.




  Chmeee y Luis Wu estaban repantigados en primer plano. Los rebeldes sirvientes parecían algo desmejorados. Los programas médicos del Ser Último les habían devuelto la juventud hacía un par de años, pero aunque seguían teniendo un aspecto joven, ahora parecían flojos y perezosos.




  Coz hacia atrás, unir las pezuñas. Rulo; rozar las lenguas.




  El Gran Océano yacía bajo una capa de niebla; jirones de bruma formaban patrones ondulados por encima del enorme navío. En la cercana costa, la niebla se apilaba como olas rompiendo. El mástil, a ciento ochenta metros de altitud, parecía hincado en lo blanco. Lejos, tierra adentro, más allá del pálido sudario, sobresalían los picos montañosos, de oscuras laderas y brillantes cumbres.




  El Patriarca Oculto había llegado a casa. El Inferior estaba a punto de perder a su tropa alienígena.




  La cámara captó sus voces:




  Luis Wu:




  —Estoy bastante seguro de que ese es el monte Hood, y aquel el Rainier. Ese otro no lo conozco, pero podría ser el Santa Elena, que estalló y perdió la cumbre hace como mil años...




  Chmeee:




  —Aquí una montaña no explotaría, a menos que recibiera el impacto de un meteoro.




  —Ese es precisamente mi punto, ¿entiendes? Presumo que deberíamos atravesar la bahía de San Francisco en las próximas diez horas. Con el viento y el oleaje que se forman en este océano, necesitarás una buena bahía para desembarcar, Chmeee. Puedes comenzar tu invasión aquí, si no te importa ser tan evidente.




  —Me gusta ser evidente.




  El kzin se puso en pie, se estiró y desperezó, las garras extendidas. Dos metros y medio de pelaje naranja armado con dagas, una visión de pesadilla. El Ser Último tuvo que recordarse que solo se trataba de un holograma; el kzin y la nave estaban a quinientos mil kilómetros del agujero que excavó la Aguja en el mapa de Marte.




  Rulo; deslizar la pata delantera hacia la izquierda, paso a la izquierda. Ignora la distracción.




  El kzin volvió a sentarse.




  —Esta nave está predestinada, ¿no lo ves? Fue construida por Kzinti para invadir el mapa de la Tierra. Robado por Teela antes de hacerse protector, para llegar hasta el mapa de Marte y el centro de reparaciones. Ahora el Patriarca Oculto cumple su destino de alcanzar el mapa de la Tierra.




  En la estropeada nave interestelar del Ser Último, un viento fresco se levantó a través de la cabina. La danza era más rápida ahora. El sudor perlaba la elegante melena del titerote y corría por sus patas.




  La pantalla entregaba más que el espectro visible. El radar mostraba la bahía —hacia el sur, según la orientación del mapa— y una rielada de ciudades que los kzinti arcaicos habían construido a lo largo de la costa. La curva planetaria debía haberlas ocultado a sus ojos.




  Habló Luis:




  —Voy a extrañarte.




  Por momentos, pareció que el kzin no lo había escuchado. Luego la gran masa anaranjada respondió sin volverse.




  —Luis, escúchame. Aquí hay señores que vencer, y parejas para dar a luz a mis hijos. Este es mi sitio, no el tuyo. Aquí los homínidos son esclavos, y, de todas formas, ni siquiera son de tu especie. Tú no debes venir, y yo no he de quedarme.




  —¿Acaso he dicho algo distinto? Tú te vas y yo me quedo. Voy a extrañarte.




  —Pero contra tu naturaleza.




  —¿Eh?




  —Luis, escuché algo sobre ti, años atrás. Quisiera saber la verdad acerca de ello.




  —De acuerdo.




  —Después de regresar a nuestros mundos, después de entregar el navío titerote para que nuestros respectivos gobiernos lo estudiaran, Chtarra-Ritt te invitó a visitar el coto de caza de la ciudad de Sangre de Chwarambr. Fuiste el primer alienígena que entró en ese sitio a otra cosa que a morir. Pasaste dos días y una noche en el parque. ¿Qué te pareció?




  Luis se mantenía a sus espaldas.




  —En realidad me gustó. Principalmente por el honor que significaba, pienso; pero a veces un hombre debe probar su suerte.




  —Escuché un comentario a la noche siguiente, en el banquete que dio Chtarra-Ritt.




  —¿De veras?




  —Estabas en el cuadrante interior, entre los importados. Te hallaste frente a un animal valioso...




  Luis se enderezó como un resorte.




  —¡Sí, un tigre de Bengala albino! Encontré ese hermoso bosque verde entre la jungla roja y naranja, y me sentí abrigado, cómodo y nostálgico. Luego ese... ese hermoso y terrible comehombres salió de entre los arbustos y me observó. Chmeee, tenía tu tamaño, quizá pesara cuatrocientos kilos, y estaba famélico... ¡Oh, disculpa! Continúa.




  —¿Tigre de Bengala? ¿Qué es eso?




  —Un carnívoro de la tierra. Un antiguo enemigo, podríamos decir.




  —Nos dijeron que diste un enérgico salto y tomaste una rama caída. Te enfrentaste al animal y blandiste la rama como un arma, diciendo: «¿Recuerdas esto?». El animal se retiró.




  —Así fue.




  —¿Por qué hiciste tal cosa? ¿Acaso los tigres de Bengala hablan?




  Luis rió.




  —Pensé que se alejaría si yo no actuaba como presa. Si eso no funcionaba, probaría a descargar un golpe contra su hocico. Había un árbol desgajado, y encontré una rama que tenía el tamaño de un bate. Y le hablé, porque quizá hubiera algún kzin escuchando. Morir como un turista inepto ya era bastante malo; pero como una gimoteante presa... nyet.




  —¿Sabías que el patriarca te había destinado una guardia?




  —No, supuse que debía de haber cámaras monitorizando. Vi al tigre retirarse, y al darme la vuelta me encontré cara a cara con un kzin armado. Me aterroricé; pensé que era otro tigre.




  —El guardia dijo que tuvo que aturdirte. Lo desafiaste. Estabas listo para golpearlo.




  —¿Él dijo que me aturdió?




  —Así es.




  Luis Wu rió otra vez.




  —Tenía un aturdidor de la BRAZO, con la culata adaptada. Vuestro patriarca nunca hizo construir armas clementes, de modo que tuvieron que comprarlas a la ONU, supongo. Cuando me preparé para atizarlo con la rama, arrojó la pistola aturdidora y extendió las garras. Entonces vi que era un kzin y no el tigre que supuse, y lancé una carcajada.




  —¿A qué te refieres con una carcajada?




  Luis echó la cabeza atrás y rió, la boca abierta, mostrando todos sus dientes. Si el que lo hubiera hecho fuera un kzin podría haber sido un directo desafío... Las orejas de Chmeee se plegaron contra el cráneo.




  —¡Ja, ja, jaaa! No pude evitarlo... Nej, tuve mucha suerte. No iba a aturdirme: iba a asesinarme con un golpe de sus garras. Afortunadamente, se mantuvo bajo control.




  —De todas formas, es una historia interesante.




  —Chmeee, una idea cruzó por mi cabeza. Si consiguiéramos dejar Mundo Anillo, tú volverías como Chmeee, ¿no?




  —Dudo que pudieran reconocerme. El tratamiento de rejuvenecimiento titerote borró incluso mis cicatrices. Me vería apenas más viejo que el mayor de mis hijos, quien debe estar hoy al frente de mi hacienda.




  —Sí. Y el Inferior no cooperaría...




  —¡No pienso pedírselo!




  —Y a mí, ¿me lo pedirías?




  —No veo la necesidad —dijo Chmeee.




  —No estoy muy seguro de que el patriarca aceptara la palabra de Luis Wu respecto a quién eres. Pero quizá lo hiciera, ¿no crees?




  —Supongo que podría, Charla-con-tigres, pero has elegido morir.




  —Vamos, Chmeee —resopló Luis—, no moriré antes de que tú lo hagas. Tengo otros cincuenta años, al menos, y Teela Brown convirtió en escoria el mágico artefacto cirujano del Inferior.




  Eso, pensó el Ser Último, había sido demasiado.




  —El titerote debe de tener su propio autodoc en la cabina de mando —dijo el kzin.




  —No podemos entrar ahí.




  —Y la cocina tiene programas médicos, Luis.




  —Y tendría que mendigar de un titerote...




  Cualquier interrupción podría enfurecerlos. ¿Quizá una distracción?




  El habla de los titerotes era más concisa y flexible que cualquier lengua humana o kzinti. El Ser Último silbó y gorjeó unas pocas frases: (orden [] danza [] bajar complejidad un nivel [] otra [] cámara seis en la nave [] enviar/ recibir [] vista, audio, no olfato, no textura, no atractivo sexual).




  —Chmeee, Luis...




  Ambos dieron un salto de sorpresa y quedaron de pie, con la mirada fija.




  —¿Puedo interrumpiros? Quisiera mostraros ciertas imágenes.




  Durante un momento, simplemente lo miraron bailar. El Ser Último podía adivinar lo ridículo que les parecería. El rictus de sendas sonrisas les cruzaba la cara. La de Luis significaba diversión; la de Chmeee, furia.




  —Has estado espiándonos —dijo el kzin—. ¿Cómo...?




  —Mira hacia arriba. No la destruyas, Chmeee, pero mira por encima de tu cabeza hacia el mástil que porta la antena de radio. Justo al alcance de tus garras.




  Las caras de los alienígenas se vieron más grandes.




  —Un patrón fractal. Se ve como una telaraña de bronce, con una araña negra en el centro. Difícil de ver, aun desconectada. Pensé que era obra de un insecto del Anillo.




  —Es cámara, micrófono, telescopio y vídeo, y tiene otros usos. Se coloca con un proyector, que las lanza como un aerosol. Las coloqué en varios sitios, no solo en la nave. Luis, ¿podéis atenderme, por favor? —Silbido: (Orden [] localizar ingenieros)—. Tengo algo que mostraros. Los demás también deberían ver esto.




  —Lo que estás haciendo —dijo Luis— parece taekwondo.




  (Orden [] Búsqueda: taekwondo.) La información apareció: un estilo de lucha. Ridículo. Su especie jamás luchaba.




  —No quiero perder mi tono muscular. Lo inesperado siempre llega en el momento menos oportuno. —Una segunda imagen se mostró entre los danzantes: los ingenieros de las ciudades preparaban comida en la enorme cocina de la nave—. Quiero que todos vean...




  Las garras de Chmeee giraron ante los ojos del titerote. La cámara número seis se puso en blanco y se cerró.




  Coz. Entrelazado siguiendo al Líder del Momento. Alto. Desplazarse un




  milímetro. Alto. Paciencia.




  Evítenme si pueden.




  Lo evitaron durante diez horas, igual que antes lo habían evitado durante medio año arcaico, pero tarde o temprano tendrían que comer.




  La mesa de madera era enorme, del tamaño adecuado para un banquete kzinti. Un año atrás, el Ser Último se había visto obligado a cerrar el bulbo olfatorio de la cámara, debido al hedor a sangre vieja que desprendía la mesa. Por suerte, el tufo era más débil ahora. Los tapices kzinti y los frescos crudamente esculpidos habían sido retirados; eran demasiado sangrientos para el gusto de los humanos. Algunos estaban ahora en la cabina de Chmeee.




  El olor a pescado asado pesaba en el aire. Kawaresksenjajok y Harkabeeparolyn trabajaban en la improvisada cocina.




  Su hija pequeña parecía muy contenta en uno de los extremos de la mesa; en el otro, la mitad cruda de un gran pescado esperaba al kzin. Al entrar, Chmee le echó una mirada.




  —Veo que habéis tenido suerte —aprobó.




  Sus ojos deambularon por techo y paredes. Halló lo que buscaba: una telaraña brillante, justo debajo del gran bulbo naranja en la cumbre de la cúpula.




  Los ingenieros entraron en el comedor, limpiándose las manos. Kawaresksenjajok, un muchacho apenas salido de la adolescencia; Harkabeeparolyn, su pareja, unos años mayor. Ambos absolutamente calvos en la coronilla, con una corona de cabellos que les llegaba hasta los hombros. Harkabeeparolyn levantó al bebé y le dio de mamar. Kawaresksenjajok se volvió hacia el kzin.




  —Te irás pronto, ¿verdad?




  —Tenemos un espía —dijo Chmeee—. Lo sospechaba; ahora lo sabemos. El titerote colocó cámaras por toda la nave.




  El chico rió ante su disgusto.




  —Nosotros hubiéramos hecho lo mismo. Es natural querer estar al tanto de las cosas.




  —En no más de un día estaré a salvo de las miradas del titerote. Kawa, Harka, os extrañaré mucho. Vuestra compañía, vuestros conocimientos, vuestra extraña sabiduría. Sin embargo, desde ahora seré libre para pensar solo en mí.




  Los perderé a todos, pensó el Ser Último. Mi supervivencia requiere que descubra la forma de traerlos a todos aquí.




  —Camaradas, ¿podría entreteneros durante una hora? —dijo.




  Los ingenieros dieron un respingo. El kzin gruñó. Luis Wu, que entraba, dijo:




  —¿Entretenimiento? Seguro.




  —¿Podríais apagar la luz?




  Luis lo hizo. El titerote silbó una melodía. A través del monitor, miraba sus caras.




  Donde había estado la cámara red, ahora aparecía una ventana: una vista a través de la lluvia, a lo largo del borde de una vasta meseta. Lejos, hacia abajo, unas pálidas formas humanoides se arracimaban a cientos. Parecían bastante gregarios. Se rozaban unos a otros sin hostilidad, y yacían en parejas aquí y allá sin preocuparse por la privacidad.




  —Esto sucede ahora —dijo el Ser Último—. He estado vigilando este sitio desde que restablecimos la órbita del Anillo.




  —Vampiros —dijo Kawaresksenjajok—. Caramba, Harka... ¿Habías visto tal cantidad antes?




  —¿Y entonces? —preguntó Luis.




  —Antes de traer la sonda de regreso al Gran Océano, la utilicé para distribuir unas cuantas cámaras. Estáis viendo la región que exploramos en primer término; coloqué la cámara en la estructura más alta que pude encontrar, para obtener la mejor vista. Desgraciadamente, las nubes de lluvia la han mantenido cegada casi siempre. Sin embargo, podéis ver que hay vida allí.




  —Vampiros —dijo Luis.




  —Kawaresksenjajok, Harkabeeparolyn, esto está a babor de donde vosotros vivisteis. La vida parece haber regresado allí. Quizá podríais retornar a vuestros hogares.




  La mujer esperaba, demorando el emitir un juicio. El muchacho se inclinó. Dijo algo en su propio idioma, intraducible.




  —No prometas lo que no puedes realizar —dijo Luis Wu.




  —Luis, me has evitado desde que rescatamos el Anillo de su perdición. Dijiste que sería como pasar un enorme soplete sobre terreno habitado, a lo largo de millones de kilómetros cuadrados. Cuestioné esos datos, pero no me prestaste atención. Ahora, mira por ti mismo: ¡hay vida!




  —Maravilloso. Los vampiros lo resistieron.




  —No solo los vampiros. Mira.




  El Ser Último silbó; la vista se dirigió hacia las montañas lejanas.




  Una treintena de homínidos marchaba a través de un paso entre cumbres. Veinte de ellos eran vampiros; otros seis eran de los pequeños pastores rojos que habían conocido en su última visita; había cinco grandes homínidos oscuros y otros dos de reducido cráneo, quizás no inteligentes. Todas las presas de los vampiros estaban desnudas, y ninguna intentaba escapar. Estaban cansados, pero parecían felices. Cada miembro de las otras especies tenía un vampiro como acompañante. Solo algunos de los vampiros llevaban ropas para protegerse de la lluvia y el viento. Las ropas claramente no les pertenecían; unos desgarros lo insinuaban.




  Los vampiros no eran realmente conscientes de sí mismos, o al menos eso era lo que sabían hasta entonces. Se preguntaron si unos animales podrían mantener esclavos, o ganado... Pero no importaba mucho.




  —Luis, Chmeee, ¿lo ven? Hay otras especies, y vivas. Incluso una vez pude ver a un ingeniero.




  —No veo cáncer ni mutaciones —arguyó Luis—, pero deben estar ahí. Inferior, obtuve mi información de Teela Brown; ella era protectora, más brillante que tú o que yo. Mencionó mil quinientos millones de muertos.




  —Teela era inteligente, pero la conocí cuando era humana, Luis. Aun después del cambio, siguió siendo humana. Los humanos no miran al peligro cara a cara. Nos llaman cobardes a los titerotes, pero no mirar... es cobardía.




  —Olvídalo. Ha pasado solo un año. El cáncer matará a un diez, o a un veinte por ciento, pero las mutaciones afectarán a toda la generación.




  —Los protectores tienen sus límites. Teela no tenía noción alguna de la capacidad de mis ordenadores. Me permitiste hacer unos ajustes, Luis, y...




  —¡Olvídalo!




  —Continuaré observando —dijo el titerote.




  El Ser Último danzaba. Seguiría en ello hasta que cometiera un error. Se obligaría hasta que estuviera exhausto; eso lo mantendría sano y lo fortalecería.




  No prestó atención a la cena de los alienígenas. Chmeee no había destruido la cámara, pero ninguno revelaría ningún secreto frente a él.




  De todos modos, ya no era necesario. Hacía un año, mientras su abigarrada tripulación intentaba poner en marcha la solución que había encontrado Teela Brown para recuperar la estabilidad del Anillo, el Ser Último colocó cámaras por todo el Patriarca Oculto mediante la sonda de repostaje.




  Le costaba concentrarse en la danza.




  Ya era hora de hacer algo. Chmeee se iría pronto. Luego, Luis volvería a su silencio. Pasado otro año, también él abandonaría la nave y el Ser Último perdería el contacto. ¿Valdría la pena utilizar a los ingenieros de la biblioteca?




  Igual no le servían, en cierto sentido. El Ser Último controlaba las facilidades médicas de la Aguja. Le reprochaban que usara su poder para extorsionarlos, pero no decían más que la verdad. Habían sido muy claros: tanto Chmeee como Luis habían rechazado el autodoc.




  Luis y Chmeee caminaban vigorosamente por un corredor en penumbra. La recepción era pobre, pero al menos no detectarían esa cámara. El Ser Último pudo escuchar solo parte del diálogo; luego lo hizo pasar varias veces.




  Luis:




  —... es un juego de dominio. El Inferior se ve impelido a dominarnos. Estamos relacionados con él; es concebible que queramos dañarlo.




  Chmeee:




  —Ya buscaré yo el modo.




  Luis:




  —¿Qué podrías hacer? No importa. Nos ha dejado en paz durante un año, y luego quiere conectarse con nosotros en medio de su rutina de ejercicios. Nada de lo que nos mostró justifica tal hecho.




  Chmeee:




  —Sé lo que estás pensando. Nos estaba escuchando, ¿verdad? Si pudiera regresar al patriarcado, no lo necesito a él para recuperar mis propiedades, pues te tengo a ti. Aún no me has dicho tu precio.




  Luis:




  —No.




  El Ser Último consideró interrumpir la conversación, pero ¿qué diría?




  Chmeee:




  —Puede chantajearme con la recuperación de mis tierras, pero ¿cómo puede chantajearte a ti? Te tenía atado con el cable, pero has pasado de la droga. El autodoc del módulo de aterrizaje está destruido, pero quizá la cocina esté programada para fabricar el revitalizador.




  —Eso estaría muy bien, incluso para ti.




  Chmeee lo descartó con un gesto de la mano.




  —Pero si envejeces, él no obtiene nada... —Luis estuvo de acuerdo—. Sin embargo, ¿te creerá el titerote? Para él... No intento insultarte, Luis. Creo que estás decidido. Pero, desde el punto de vista del titerote, que te dejes envejecer equivale a un suicidio.




  Luis asintió otra vez, en silencio.




  —¿Es que acaso quieres condenarte, como una forma de hacer justicia por tantos millones de muertos?




  En otra oportunidad, Luis no hubiera respondido a eso. Ahora dijo:




  —Es lo más justo que he encontrado. Si yo muero de viejo, el Inferior pierde a sus esclavos y pierde control sobre el entorno.




  —Pero ¿y qué sucede si los homínidos han sobrevivido?




  —¿Sobrevivido? Vamos, sabes que el Inferior programó el evento porque yo no podía entrar a esa sección del centro de reparaciones, debido a que está infestada por el árbol de la vida; pero le entregué el control del chorro de plasma que sale del sol, para que lo usara contra el cinco por ciento del Mundo Anillo. Si no hubiera hecho tal matanza, yo merecería vivir y el Inferior me tendría de nuevo en sus manos. Y eso es importante, dado que como hoy no me domina, no puede dominarte a ti tampoco.




  —Entiendo.




  —Por eso debe haberse dicho: «mostrémosle a Luis una toma antigua, y hagámosle creer que ocurre en la actualidad».




  El viento era ahora más fuerte, y las ráfagas ahogaban las voces.




  —¿Qué pasa si... números...? —escuchó decir a Chmeee.




  —... Último lo dejaría...




  —¡... mente se pone vieja más rápido que tu cuerpo!




  El kzin, perdida la paciencia, se puso a cuatro patas y saltó desde la cubierta. Ya no importaba; estaban fuera del alcance del micrófono.




  El Ser Último lanzó un silbido de frustración, comparable al de un tren expreso en tono y volumen.




  En ese silbido había inflexiones y armónicos que ninguna criatura en la Tierra o en Kzin podría oír: contenían una considerable cantidad de información relativa a la ralea de esas dos especies apenas salidas de la jungla, apenas bajadas de los árboles.




  A lo largo de la cabina del Ser Último, los controles miniaturizados cubrían los paneles como una capa de pintura. Tenía equipo que podía causar una erupción solar, y luego emitir láser a partir de esa erupción: un cañón a la medida del Mundo Anillo. Controles de enorme potencia y flexibilidad.




  —¡Vosotros, retorcidos engendros semisalvajes, criaturas brutales! Vuestro lastimoso protector, la «afortunada» Teela, no poseía ni flexibilidad ni entendimiento, pero nunca habéis tenido el tino de escuchar. ¡Yo los he salvado a todos! ¡Yo, mediante los eficientes controles de mi nave!




  Un solo alarido, y el Ser Último se había calmado nuevamente. No había siquiera perdido el paso.




  Uno atrás y reverencia, mientras el Líder del Momento enlaza a los desposantes, formando cuadro: una oportunidad para un sorbo de agua, muy necesario.




  Una de sus cabezas se inclinó a beber, la otra se alzó para atender a la danza. A veces había variaciones.




  ¿Luis Wu se volvía senil? ¿Tan pronto? Es cierto que tenía bastante más de doscientos años de edad... El revitalizador había mantenido a los humanos saludables y en plenas facultades durante quinientos años, y a veces incluso más. Pero sin sus beneficios, Luis envejecería rápido.




  Y Chmeee se estaba apartando.




  No importaba. El Ser Último estaba en el lugar más seguro que se podía imaginar: su nave, enterrada bajo miles de metros cúbicos de magma frío, en medio del centro de reparaciones de Mundo Anillo. Nada era urgente. Podía esperar. Estaban los bibliotecarios; algo podría cambiar...




  La danza recomenzaba.




  Primera parte


  El Nido de Sombras
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  Guerra de aromas




   Año 2892




  Las nubes cubrían el cielo como una lápida gris. Los pastizales, marchitos y amarillos, revelaban que la lluvia era mucha y la insolación poca. No había dudas de que el sol seguía allá arriba y el arco aún estaba en su sitio, pero Valavirgillin no los había visto desde hacía veinte días.




  Los cruceros rodaban bajo una lluvia interminable, a través de los altos pastos, sobre sus ruedas de la altura de un hombre. Vala y Kay se sentaban en el banco de la cabina de guía; Barok estaba sobre ellos, a cargo del cañón.




  En cualquier día, en cualquier momento...




  —¿Es aquello lo que buscas? —apuntó Sabarokaresh.




  Valavirgillin se alzó del asiento; apenas se podía ver. A lo lejos, la vastedad del pastizal se convertía en una vastedad de rastrojos.




  —Ellos dejan esos rastros —dijo Kaywerbrimmis—. Pronto veremos a los centinelas de la cosecha. Jefa, no comprendo cómo supiste que habría gigantes por aquí. Ni yo he estado nunca tan lejos a estribor, y tú eres de Ciudad Central. Esto está a cien días a babor.




  —Alguien me lo comentó —dijo Valavirgillin.




  El hombre no hizo más preguntas. Lo consideró un secreto de mercader.




  Al penetrar el campo de rastrojos, giraron a la izquierda. Los cruceros se movían más rápido ahora. Rastrojos a la derecha, y el pastizal —que les llegaba a la altura de los hombros— a la izquierda. Lejos, allá adelante, multitud de pájaros daban vueltas en el aire y se lanzaban en picado. Eran grandes y negros: carroñeros.




  Kaywerbrimmis revisó sus pistolas, por seguridad. Eran de avancarga, y el cañón tenía la longitud de su antebrazo. El gran Sabarokaresh se introdujo en la torreta. El techo de la cabina de carga portaba un cañón; quizá fuera necesario. Los otros carromatos se movieron a derecha e izquierda, para cubrir al de Kay mientras avanzaba para investigar.




  Los pájaros en vuelo se fueron retirando, dejando plumas negras por todo el campo. Veinte de ellos permanecían entre los rastrojos, con sus vientres tan colmados que apenas podían remontarse. ¿Qué habría sido lo que encontraron?




  Cuerpos. Homínidos de pequeña estatura, con cabezas en punta; algunos entre los rastrojos, otros entre los pastos. Desnudos de carne. Centenares. Tenían la estatura de niños, pero eran adultos.




  Vala buscó ropas entre los cadáveres; en terreno desconocido, nunca se sabía qué homínidos podían ser inteligentes.




  Sabarokaresh se dejó caer a tierra, con el arma en la mano. Kaywerbrimmis dudó, pero al no salir nada de entre los pastos, resolvió seguirlo. Foranayeedli asomó su rostro soñoliento por la ventana y dio un respingo; era una joven de unos dieciséis falans, apenas en la edad reproductiva.




  —Igual que anoche —comentó Kay.




  El hálito de podredumbre aún no era demasiado fuerte. Dado que los chacales no habían llegado antes que las aves, esas víctimas habrían muerto aproximadamente al anochecer del día anterior.




  —¿Cómo morirían? Si esta es una práctica común de los gigantes, no me gustará acercarme a ellos —dijo Barok.




  —Puede haber sido trabajo de las aves —comentó Kay—. ¿Ves los huesos rotos? Los han partido con los picos, para buscar el tuétano. Estos son recolectores, jefa. Mira, esas deben de ser sus vestiduras: plumas. Siguen a los herbívoros, que al comer los pastos exponen las madrigueras de smerps, «bolas de fuego», cualquiera de esos roedores pequeños.




  Plumas, claro... Las plumas eran negras, rojas, púrpuras y verdes. No había solo negras.




  —Pero ¿qué habrá sucedido aquí? —preguntó Vala.




  —Conozco ese olor —dijo Forn.




  Por detrás del hedor, algo familiar, no tan desagradable..., pero que inquietó a Foranayeedli.




  Valavirgillin había contratado a Kaywerbrimmis para guiar la caravana porque era del lugar y parecía competente. Los demás eran de su propia gente. Ninguno de ellos había estado tan lejos a estribor.




  Pero Vala sabía más de ese sitio que ninguno de ellos..., si es que era realmente el lugar que creía.




  —Bueno, ¿dónde están? —Observándonos a nosotros, probablemente —dijo Kay.




  Vala podía ver bastante lejos desde su puesto en la proa del crucero. El campo parecía liso y el pasto estaba cortado bajo. Los gigantes herbívoros medían de dos metros a dos metros y medio. ¿Podrían esconderse en un pastizal de la mitad de su altura?




  Los comerciantes acomodaron los vehículos en triángulo; su almuerzo provino de los depósitos de a bordo: frutas y raíces. Cocinaron algunas gramíneas locales para acompañar las raíces; no tenían carne fresca.




  Se tomaron su tiempo. La mayoría de los homínidos se volvía más amigable con el estómago lleno. Si los gigantes herbívoros pensaban como el pueblo de la máquina, dejarían que los extraños comieran antes de hacer el primer contacto.




  Pero no hubo embajadores esa vez. La caravana siguió su rumbo.




  Los tres carromatos rodaban perezosamente por la llanura, sin animales que tiraran de ellos: grandes plataformas rectangulares de madera con cuatro ruedas, una en cada esquina. El motor, colocado detrás, transmitía su potencia a dos de ellas; las dos delanteras servían para guiar el crucero. Una carrocería hecha de planchas de hierro fundido estaba dispuesta por delante del motor, similar a una cocina de leña con una gruesa chimenea: la cabina de carga. Había grandes resortes de ballesta bajo la proa, y bajo el banco de conducción. Un salvaje que viera el conjunto quizá se preguntara por la torre encima de la cabina, pero ¿qué podría conjeturar si jamás había visto un cañón?




  Inofensivo.




  De repente, Vala distinguió unas formas del color de los dorados pastos, demasiado grandes para ser hombres: dos humanoides los observaban desde la cima de una colina lejana. Pudo verlos solo porque uno de ellos se dio la vuelta y corrió a grandes zancadas a través del pastizal. El otro avanzó a lo largo de la elevación, yendo hacia el punto por donde ellos cruzarían.




  El gigante los esperó en su camino, viéndolos llegar. Tenía el color de los pastizales: piel dorada, melena de oro. Era grande e iba armado con una gigantesca espada curva.




  Kaywerbrimmis se apeó del vehículo y caminó al encuentro del gigante. Valavirgillin dirigió el crucero tras él, como si fuera una bestia amigable.




  La distancia hacía sonar extrañas algunas frases del dialecto de comercio. Kaywerbrimmis había intentado enseñarle algunas de las variaciones en la pronunciación, nuevas voces y significados. Ella escuchaba ahora, intentando seguir el parlamento de Kay.




  —Venimos en paz... Comerciar... oteadores... Rishathra...




  Los ojos del gigante iban de un lado al otro mientras Kay hablaba. Sus mandíbulas de un lado al otro también, diciendo Forn y Vala, y Kay y Barok. Parecía divertido.




  Su cara tenía más cabello que cualquiera del pueblo de la máquina. Las lindas mandíbulas de Forn mostraban una pequeña línea de barba crecida apenas lo suficiente para que las puntas comenzaran a rizarse. La barba de Vala viraba ya a un elegante blanco en dos puntos del mentón. Otros homínidos se habían mostrado sorprendidos por las barbas del pueblo de la máquina, especialmente en las mujeres.




  El gigante soportó la charla de Kay y luego lo eludió, acercándose al carromato y sentándose en la tabla que formaba su plataforma. Apoyó la espalda contra la cabina de hierro e inmediatamente saltó dando un grito, apartándose del caliente metal. Recuperó su dignidad poco a poco y señaló hacia delante.




  El gran Barok aún estaba a una altura superior a la del gigante, por estar sobre la cabina. Forn trepó al lado de su padre; ella también era alta, pero el pastor les hacía parecer enanos.




  —Tu gente, ¿está para ese lado? —le preguntó Kaywerbrimmis.




  El dialecto del gigante era menos comprensible.




  —Sí. Vamos. Buscáis abrigo. Nosotros buscamos guerreros.




  —¿Cómo practicáis el rishathra?




  Era la primera cosa que todo comerciante debería saber, y cualquier macho también, sobre todo si eran como los gigantes.




  —Vamos rápido, o aprenderemos demasiado sobre el rishathra.




  —¿Qué quieres decir?




  —Hay vampiros.




  Los ojos de Forn se abrieron.




  —¡Ese olor!




  Kay sonrió, considerándolo más una oportunidad que una amenaza.




  —Yo soy Kaywerbrimmis. Aquí están mi patrona Valavirgillin, Sabarokaresh y Foranayeedli. En los otros cruceros también hay gente de la máquina. Esperamos persuadirlos de que se unan a nuestro imperio.




  —Yo soy Paroom. Nuestro líder es conocido como thurl.




  Vala dejó que Kay llevara el peso de la conversación. Las guadañas de mano de los gigantes herbívoros tenían muy corto alcance. A los cañones de los oteadores les costaría poco trabajo repeler un ataque de los vampiros. Eso impresionaría al Toro, y luego... a negociar.




  Decenas de gigantes empujaban carros repletos de pasto a través de la abertura hecha en una pared de tierra amasada y apisonada.




  —Eso no es normal —dijo Kaywerbrimmis—. Los gigantes de las praderas no levantan muros.




  Paroom lo escuchó.




  —Tuvimos que aprender. Hace cuarenta y tres falans estuvimos en guerra con los rojos; aprendimos de ellos a levantar muros.




  Cuarenta y tres falans eran 430 rotaciones del patrón estelar, que volvía a repetirse cada siete días y medio. En cuarenta falans Valavirgillin se había hecho rica, había formado pareja, tenido cuatro hijos y luego resuelto seguir su vida en otro sitio. Los últimos tres falans los había pasado en travesía.




  Cuarenta y tres falans era mucho tiempo. Intentó hacerse entender.




  —¿Eso fue cuando vinieron las nubes?




  —Sí, cuando el antiguo thurl hizo hervir un mar.




  ¡Bravo! Este era el sitio que había estado buscando.




  Kaywerbrimmis se encogió de hombros, tomándolo por una superstición local.




  —¿Cuánto hace que tienen vampiros?




  —Siempre hubo algunos —respondió Paroom—. Pero en estos últimos falans están por doquier, y más cada noche. Esta mañana hallamos unos doscientos recolectores, todos muertos. Esta noche tendrán hambre otra vez. Las paredes y las ballestas los mantendrán fuera.




  —Aquí —dijo el centinela—. Metan los carros y prepárenlos para la lucha.




  ¿Tenían ballestas?




  Y se fue la luz.




  Allí dentro estaba atestado. gigantes machos y hembras descargaban los carros, haciendo frecuentes pausas para comer de los pastos. Miraban a los de la máquina mientras estos se paseaban, tragaban y volvían al trabajo. ¿Habrían visto antes carros autopropulsados? Pero los vampiros eran un asunto más urgente.




  Un grupo de machos vestidos con armaduras de cuero se alineaba contra la pared. Otros apilaban tierra y piedras para cerrar la abertura.




  Vala podía sentir sobre sí la mirada de los gigantes, que examinaban su barba con sorpresa.




  Parecía haber un centenar : machos y hembras en número semejante. Pero lo común en todas partes era que las hembras de los gigantes fueran mucho más numerosas, y no podía ver niños por ningún sitio. Habría que agregar unos cientos más, entonces: mujeres que atendían a los niños, ocultos en algún lugar de la construcción.




  Una enorme forma plateada se acercó a ellos y se quitó el yelmo adornado con una cresta, para revelar una melena dorada. El thurl era el macho más grande entre los gigantes. La armadura que vestía se abultaba en cada articulación, y no parecía pertenecerle; Vala nunca había visto un homínido con tal aspecto como para usarla.




  —Thurl —dijo Kaywerbrimmis cuidadosamente—, los comerciantes oteadores han venido en vuestra ayuda.




  —Bien. ¿Qué sois, de la máquina? Hemos oído acerca de vosotros.




  —Nuestro imperio es poderoso, pero crecemos gracias al comercio, no a la guerra. Esperamos persuadir a vuestro pueblo para que fabrique combustible para nosotros, y pan, y otras cosas. Las gramíneas de las que os alimentáis hacen un buen pan; debiera ser sabroso incluso para vosotros. A cambio, les podemos mostrar maravillas. Cuanto menos, nuestras armas. Estas pistolas tienen mayor alcance que vuestras ballestas. Para lucha cercana tenemos lanzallamas y...




  —Son cosas para matar, ¿verdad? Tenemos suerte de que hayáis venido, entonces. Vosotros también, al haber encontrado refugio. Deberíais colocar vuestras armas sobre el muro.




  —No podemos. Están montadas en los carros.




  El muro era del doble de altura de una persona del pueblo de la máquina. Sin embargo, Valavirgillin recordó una palabra del dialecto local.




  —Rampa. Thurl, ¿hay alguna rampa que lleve a la cima de la pared? ¿Podrían nuestros cruceros trepar por ella?




  Los colores del día se estaban volviendo grises. Había vuelto a llover. Muy por encima de las nubes, las sombras de la noche estarían comenzando a cubrir el sol.




  Y no había ninguna rampa, pero el thurl gritó unas órdenes. Todos los enormes herbívoros dejaron sus labores y empezaron a mover tierra.




  Vala notó que una hembra trepaba, guiaba y daba órdenes a gritos. Era grande y madura, con una voz que podría partir la roca. Captó su nombre: Moonwa. Tal vez la primera esposa del thurl.




  Carrocería y motor de metal, y una plataforma de madera de un palmo de espesor: los cruceros eran pesados. La rampa tendía a hundirse bajo su peso. Los carromatos treparon uno a uno, rozando la pared del lado derecho; diez grandes machos alzaban y balanceaban el lado izquierdo. ¿Cómo harían para bajarlos luego?




  La coronación del muro era apenas más ancha que el ancho de los cruceros. Los centinelas los guiaron.




  —Dirijan las armas hacia giro y estribor; los vampiros vienen de allí.




  Los conductores emplazaron sus vehículos; luego se reunieron en conferencia. Kay tomó la palabra:




  —Whand, Anth, ¿qué opináis? ¿Cargamos con metralla? Suelen atacar en grupos. Lo he visto a menudo.




  —Hagamos que los gigantes busquen grava —sugirió Anthrantillin—. Eso servirá para los cañones, y nos ahorrará munición. De todas formas, ¿hemos de separar los coches?




  —Eso es lo que ellos quieren —dijo Whandernothtee.




  —Yo estoy de acuerdo —aseveró Kaywerbrimmis.




  —Los gigantes tienen ballestas —hizo notar Vala—. ¿Por qué están preocupados? No tienen el alcance de nuestras pistolas, pero aun así ha de ser mayor que el de la esencia de los vampiros.




  Se miraron. Anth dijo:




  —No son más que unos miedosos comedores de hierba...




  —Oh, no. En todos lados son considerados como temibles guerreros —arguyó Whand.




  Nadie respondió.




  Los cruceros de Whandernothtee y Anthrantillin se alejaron en direcciones opuestas. Se habían hecho invisibles en la lluvia y la oscuridad, antes de que los guerreros gigantes los detuvieran.




  —Barok, tú al cañón —dijo Kay—, pero mantén las manos libres. Yo manejaré las pistolas. Forn, tú las cargas. —Era demasiado joven para confiarle algo más duro—. Jefa, ¿se haría cargo del lanzallamas?




  —Nunca se acercarán tanto —protestó Vala—. Y soy buena lanzando.




  —Lanzallamas y granadas, entonces. Confío en que podamos hacer uso del lanzallamas. Ayudaría que podamos mostrar otro uso para el alcohol. Los gigantes no necesitan el combustible; tiran de sus carros ellos mismos. ¿Son inteligentes los vampiros?




  —Los que están cerca de Ciudad Central no, al menos.




  Forn comentó:




  —En la mayoría de las lenguas se los llama «vampiros», no «vampiros». No usan las mayúsculas para los animales.




  Los idiomas no eran cosa del interés de Kay.




  —¿Cargarán todos juntos, jefa? ¿En una gran ola?




  —Solo luché con ellos una vez.




  —Eso es una vez más que yo. He oído relatos. ¿Cómo fue aquello?




  —Yo fui la única que sobrevivió —respondió ella—. Kay, ¿solo lo conoces por relatos? ¿Sabes de los paños y el combustible?




  Kay frunció el ceño.




  —¿Qué?




  Pero giraron la cabeza al oír la alerta en la voz de bajo de un centinela.




  Ahora todo eran sombras, y el sonido de las cuerdas al tensarse, y el suspiro de los dardos. Los gigantes eran parcos con sus municiones. Las balas tampoco serían fáciles de conseguir, allí no había nadie que las fabricara.




  Vala seguía sin poder ver nada. Los gigantes quizá no estuviesen tan ciegos, porque esas eran sus tierras. Una ballesta silbó, y algo pálido se alzó y rodó a un lado. El viento se levantó... No, no era el viento.




  Era un canto.




  —Disparen a lo blanco —avisó Forn, innecesariamente. Kay disparó, cambió de arma. Disparó.




  Había sido correcto separar los carromatos. Los fogonazos eran cegadores. Vala pensó en ello mientras se apagaban los globos de fuego en sus ojos. Rodó y se colocó debajo del crucero, arrastrando detrás de sí el lanzallamas y la mochila llena de granadas. El carro cubriría sus ojos de la luz de las armas.




  ¿Y el cañón?




  Disparaban todos a su alrededor. Su vista volvía poco a poco a ser nítida. Allí, una pálida forma homínida. Otra. ¡Podía ver veinte, o más! Una cayó, y las demás retrocedieron. La mayoría debía estar aún fuera del alcance de las ballestas. Su canto crispaba los nervios.




  —¡Cañón! —gritó Barok, y ella tuvo el tiempo justo de entrecerrar los ojos.




  El fuego pareció prender en los rastrojos. Había cuerpos pálidos caídos, seis... ocho. Y treinta o cuarenta de pie a plena vista, aún al alcance de las armas, calculó.




  ¿Por qué un grupo armado de ballestas temería a los vampiros? ¡Porque nunca se habían visto tantos vampiros juntos!




  Era macabro, insano. ¿Cómo podían conseguir suficiente alimento, saliendo en tal cantidad?




  El grupo de comercio Altos Guardianes había fallecido en una ciudad desierta, cuarenta y tres falans atrás. Los de Altos Guardianes se habían encontrado con unos quince vampiros esa noche, matando a no más de la mitad de ellos. Ahora todos los guardianes estaban muertos, y solo una casualidad había salvado a Valavirgillin de sufrir el mismo destino.




  Recordó el canto, trepando por el aire desde la calle. Recordó a los vampiros, pálidos, desnudos, bellos. El terror. Los guardianes se habían refugiado en un edificio en torre, disparando desde las ventanas del piso décimo. Colocaron centinelas a lo largo de las escaleras. Uno a uno los centinelas fueron desapareciendo, y luego...




  —El viento sopla desde la derecha —dijo Kay.




  —¡Cañón! —ladró Barok.




  Entrecerró nuevamente los ojos para evitar el deslumbramiento. El cañón bramó y luego se escuchó otro disparo, más alejado.




  —Podrían rodearnos... —La voz de Barok se oía débilmente.




  —No son inteligentes —recalcó Kay.




  A la izquierda, un cañón bramó. Otro, lejos a la derecha.




  Los vampiros no usaban herramientas, ni vestían ropas. Si uno se acercaba al cadáver de un vampiro vería mucho cabello en la hermosa cabeza, pero escaso cráneo. No construían ciudades, no formaban ejércitos. No inventaban movimientos envolventes.




  Pero los guerreros a lo largo de la pared cuchicheaban entre ellos, mientras apuntaban y disparaban sus dardos en la oscuridad, hacia giro, estribor y antigiro.




  —¡Kay! ¡Tienen olfato!




  Barok miró hacia abajo.




  —¿Cómo has dicho? —preguntó Kay.




  —No tienen un plan de batalla —dijo Valavirgillin—. Simplemente evitan el tufo de cientos de gigantes, y de sus primitivos sistemas de cloaca. ¡Es el mismo olor que los atrajo hasta aquí! Buscarán ponerse a favor del viento, simplemente para evitar olerlo. ¡Y entonces nosotros recibiremos su olor!




  —Le diré a Whandernothtee que mueva su crucero hacia allí —dijo Barok, y salió disparado. Vala le gritó:




  —¡Lleva trapos y alcohol!




  Él volvió sobre sus pasos.




  —¿Para qué?




  —Moja con el combustible un trapo, solo un poco, y póntelo sobre la nariz, atándolo a tu nuca. Eso evita que te domine la esencia. Explícale a Whand.




  Kay protestó desde arriba:




  —Todavía tenemos enemigos aquí, jefa, y no están al alcance de tus granadas. Ve tú y dile a Anth que se mueva. Dile lo de los paños mojados en alcohol. Los gigantes también deberían enterarse, imagino. ¿Recuerdas que queríamos mostrarles otros usos para el combustible?




  Maldito idiota.




  Enjuagó un paño para sí y se llevó otros dos con ella. Así podría volver a toda prisa.




  En la oscuridad, cayó en la cuenta de que a ambos lados de la negrura había una caída de cuatro metros, al menos. Debía vigilar dónde pisaba, de modo que frenó su carrera. La canción de los vampiros flotaba en el viento. Respiró las fumarolas de alcohol que brotaban del paño alrededor de su cara. Eso la mareó.




  Escuchó a la distancia «Cañón» y entrecerró los ojos, aguardando el rugido y marchando luego a toda prisa hacia la sombra cuadrada que se insinuó entonces. Llamó a toda voz:




  —¡Anthrantillin!




  —¡Está ocupado, Vala! —Era la voz de Taratarafasht.




  —¡Pronto estará más que ocupado! Los vampiros están rodeando hacia este lado. Buscad unos trapos, mojadlos con alcohol y atáoslos como mascarillas. Luego moved el crucero unos sesenta grados más hacia la derecha.




  —Valavirgillin, yo recibo mis órdenes de Anthrantillin.




  Qué mujer más imbécil, pensó Vala.




  —Coloca el carro donde te he dicho, ¡o irás a charlar con los chacales, maldita sea! Alcánzale un trapo mojado a Anth, rápido. Pero primero dame un bidón lleno de alcohol, para llevar a los gigantes.




  Pausa.




  —Claro, Valavirgillin. ¿Tienes suficientes trapos?




  El recipiente era pesado, y Valavirgillin era terriblemente consciente de que había dejado sus armas sobre la pared. Cuando al fin descubrió la gran forma de uno de los centinelas, se sintió vergonzosamente aliviada.




  El gigante no se volvió al decir:




  —¿Cómo va la defensa, Valavirgillin?




  —Nos están rodeando a favor del viento —dijo ella—. Los olerás en minutos. Ata esta tela...




  —¡Puaj! ¿Qué infecto olor es ese?




  —Es alcohol. Es lo que mueve nuestros carros, pero ahora nos salvará. Ata esto alrededor de tu cara.




  El gigante no se movió, ni la miró. No era correcto insultar a un invitado. Por eso dijo:




  —Valavirgillin no ha hablado.




  No había tiempo para juegos.




  —Indícame dónde está el thurl.




  —Dame el paño.




  Ella se lo arrojó. El gigante resopló de disgusto, pero lo ató a su cuello. Señaló entonces, pero Vala ya había paseado la vista y había descubierto el brillo de la armadura del Toro.




  El thurl miró la toalla en sus manos, alejándola a medida que sentía el olor del




  alcohol.




  —Pero... ¿para qué?




  —¿No has oído nada acerca de los vampiros?




  —Nos han llegado comentarios. Son fáciles de matar, y no piensan. Pero por lo demás... ¿Tengo que cubrirme las orejas con esto?




  —¿Cómo? ¿Por qué lo dices?




  —Para que sus cantos no nos traigan la muerte, claro.




  —¡No son sus cantos! Es su aroma.




  —¿Aroma?




  Los gigantes no eran idiotas, pero no habían tenido la suerte de ella. Para descubrir el truco de los vampiros, primero algún adulto debía sobrevivir a uno de sus ataques. Si el que sobrevivía era un niño, jamás podría contar por qué los adultos se perdían. Alguien debía desvelar el misterio, más allá de la urgencia que ahora tenían.




  —Los vampiros lanzan un perfume sexual, thurl. Tu lujuria crece, tu mente se apaga y te vas con ellos.




  —¿Y el tufo del combustible resuelve el problema? Pero ¿no agrega otro problema eso? Hemos escuchado acerca de vosotros, los de la máquina, y de vuestro imperio del combustible. Vosotros convencéis a otras especies para que hagan ese líquido para vuestros carros. Entonces aprenden a beberlo. Pierden interés en el trabajo, en el juego y en la vida, y solo les interesa el combustible. Mueren jóvenes.




  Vala rió.




  —El perfume de los vampiros te hace lo mismo, pero te condena a muerte con la primera respiración.




  Sin embargo, el thurl había dado en el clavo: ¿se pondrían beodos los ballesteros mientras los vampiros los rodeaban?




  —¿No hay otra cosa? Hierbas olorosas, por ejemplo.




  —Pero ¿cuándo vas a buscar esas hierbas? El combustible lo tienes aquí mismo.




  El Toro se dio la vuelta y empezó a gritar órdenes. La mayoría de los machos estaba ahora sobre las paredes, pero las hembras rompieron a correr. Aparecieron fardos de ropa; las mujeres treparon por las paredes y fueron por la cima hacia los cruceros. Vala aguardó, con toda la paciencia que pudo reunir. Luego el Toro se volvió hacia ella:




  —Ven —bramó.




  Lo siguió a un segundo edificio de tierra, algo más pequeño. Estaba techado con telas, que iban de las sucias paredes a una columna central. Había altas pilas de pastos secos, pero también otros vegetales, que exhalaban mil aromas. El Toro aplastó unas hojas contra la nariz de ella; el olor la hizo huir. Otras hojas, que olió ahora con más cuidado. Y otras.




  —Bien, pruébalas todas, pero no desprecies el alcohol. Encontraremos lo que mejor funcione. ¿Para qué guardan estas hierbas?




  Ahora el thurl se rió.




  —Estas como aderezo: pimentena y minch. Esta otra la comen las mujeres, mejora su leche. ¿Crees que solo comemos pasturas? Las gramíneas amargas




  o algo marchitas requieren algo que les dé sabor.




  El Toro reunió un fardo de plantas con diferentes olores y salió dando grandes zancadas y llamando a gritos. Se podría oír su llamada desde Ciudad Central, supuso Vala. Su voz y la de las mujeres, e incluso el arrastrarse de los enormes pies mientras trepaban.




  Recuperó su bidón de alcohol y lo siguió.




  Desde la cima, miró las grandes sombras: los guerreros quietos y las hembras moviéndose, distribuyéndoles trapos impregnados. Interceptó a una mujer enorme y madura.




  —¿Moonwa? —preguntó.




  —Valavirgillin, ¿matan con el olor?




  —Así es. No sabemos qué aroma protege mejor. Algunos hombres ya tienen paños mojados en alcohol; probad las plantas en los otros. Veremos qué sucede.




  —¿Veremos quién muere antes, eso quieres decir?




  Vala se puso en marcha. Los vapores del alcohol la habían mareado. Podía manejarlo, pero descubrió que su toalla estaba casi seca.




  Esa misma mañana había estado pensando que Forn pronto estaría madura para practicar rishathra, e incluso para pensar en emparejarse. Pero la chica había dado por tierra con su suposición. No podía conocer el aroma de los vampiros, ¡pero reconocía el de un amante!




  Y de repente, aquel viejo aroma de lujuria y muerte estaba de nuevo en sus narices, y se abría paso hacia su cerebro.




  Los guerreros eran todavía sombras quietas entre las móviles de las hembras. Pero... ahora eran menos.




  Las hembras también se dieron cuenta: brotaron alaridos de furia y pavor. Varias de ellas corrieron hacia el fondo del terraplén, llamando a gritos al thurl. Otras equivocaron el camino, y gimiendo fueron a dar al campo de rastrojos.




  Vala se movió hacia los que quedaban, remojando trapos en alcohol. Machos, hembras, lo que encontrara. En la oscuridad, la prisa podía matar. El combustible los protegería. ¿Las hierbas? Bueno, el olor de las hierbas quizá durara más.




  Podía ver homínidos pálidos en cualquier dirección que mirara, aunque con muy poco detalle. Había que imaginar cómo se verían, pero con la esencia cosquilleando en el cerebro, hubiera visto gloriosas fantasías.




  Se acercaban. ¿Por qué no escuchaba los disparos? Llegó hasta el crucero de Anthrantillin y trepó a la plataforma, gritando:




  —¡Hola! ¿Anth?




  La cabina parecía vacía en su negrura.




  Abrió la poterna y entró al carro. Se habían ido. No había daños, ni rastros de lucha.




  Remojó la toalla; luego trepó hacia el cañón.




  Los vampiros se agrupaban a giro. ¿Alrededor de quiénes? ¿Anth, Forn, Himp? No importaba ya. Disparó el cañón y vio caer a la mitad de ellos.




  Varias veces, durante esa noche, pudo escuchar una llamada, como en susurros:




  —¿Anthrantillin?




  —Se ha ido —contestó, pero no pudo oír su propia voz—. ¡Se ha ido! —aulló—. ¡Soy Valavirgillin! —Pero igual apenas pudo oírse su alarido, convertido en susurros por el estruendo del cañón al disparar.




  Era tiempo de mover el carromato. Los vampiros se habían retirado de esa zona e incluso habían aprendido a no agruparse, pero encontrarían presas donde fuera. El cañón no sería necesario a estribor, ni a giro. A favor del viento respecto de ellos, las ballestas serían suficientes.




  —Aquí Kay. ¿Todos se han ido?




  —Sí.




  —Estamos bajos de municiones. ¿Y tú?




  —Bastante bien.




  —No tendremos combustible por la mañana.




  —No, es cierto. Yo entregué el que tenía aquí; les dije a las mujeres cómo sacarlo. Creo que... Moonwa, la hembra que ponía trapos en la cara de los guerreros... ¿Le enseñamos a usar el cañón? ¿Necesitamos...?




  —No, jefa, no. Eso son secretos.




  —Llevaría mucho enseñarle, de todas maneras...




  El rostro de Kay se asomó por el acceso de la cámara del cañón. Alcanzó un bote de pólvora y lo alzó en vilo con un gruñido.




  —Bien, de vuelta al trabajo...




  —¿Necesitas perdigones?




  —Tengo bastante quincalla. —Él la miró y se quedó pasmado. Dejó caer el bote, que impactó sobre el piso del carromato con un ruido sordo.




  Ella se deslizó hacia la cabina inferior. Se movieron al unísono.




  —Tenemos que remojar las toallas... —dijo ella, de forma insegura.




  Fue su último pensamiento coherente durante algún tiempo.




  Kay se deslizó por la poterna hacia fuera, aterrizando sobre el barro, en medio de la lluvia. Vala lo siguió, y lo sujetó fuertemente por las espaldas.




  Se desgarró la camisa. Vala se apretó contra él, pero Kay la apartó aullando y terminó de romper la tela. Se fue hacia un lado y regresó con dos medias camisas empapadas. Le plantó una en la cara y se puso la otra.




  Vala aspiró profundamente los vahos del alcohol, ahogándose.




  —Ah... Ya estoy bien...




  Kay le ató la tela alrededor del cuello; luego hizo lo propio.




  —Tengo que volver allá —dijo—. Tendrás que manejarte sola, dadas las... circunstancias. —Ambos rieron nerviosos—. ¿Estarás bien... sola?




  —Tendré que hacerlo.




  Lo vio irse.




  Ella jamás lo hubiera hecho. Nunca. Nunca había estado con otro hombre. Su mente y su personalidad habían sido bañadas en una marea de lujuria. ¿Qué hubiera pensado Tarb de ella?




  Juntarse con Tarablilliast nunca había sido tan intenso.




  Pero ahora la cabeza se le iba. Estaba excitada.




  Se cubrió la cara con la tela. El alcohol se introdujo en su mente y la aclaró, a menos que fuera solo una ilusión. Miró a lo largo del muro y aún vio sombras grandes, aunque pocas. Los cuerpos pálidos en los campos también habían decrecido en número, pero ahora se los veía más cerca. Eran más altos y esbeltos que la gente de la máquina. Cantando y rogando, empezaban a acumularse en las cercanías del carromato.




  Trepó a la torreta y cargó el cañón.




  2


  Recuperación




  Una incierta claridad se descubría hacia giro. Los cantos habían cesado. Vala no escuchaba el tañido de una ballesta desde hacía rato. De pronto los vampiros eran difíciles de hallar.




  Sin darse cuenta, habían superado la terrible noche.




  Si alguna vez estuvo más cansada que ahora, no lo guardaba en su memoria. Y allí llegaba Kaywerbrimmis, gritando:




  —¿Te queda algo de munición?




  —Algo. Aquí no he recibido gravilla.




  —Barok y Forn se habían ido para cuando regresé al crucero...




  Vala se restregó los ojos. No parecía haber nada más que decir.




  Whandernothtee y Sopashintay llegaban, apoyados el uno en la otra.




  —Qué noche —dijo Whand.




  —Chit se emocionó con las voces —comentó Sopash—. Tuvimos que atarlo al crucero. Creo que puse demasiado alcohol en su paño. Ahora duerme como si... —Se abrazó con desesperación—. Como lo haría yo, si pudiera... dejar de temblar de miedo.




  ¡Oh, dormir...! Y un centenar de machos gigantes esperando...




  —No podré hacer rishathra ahora —informó Vala. Había eliminado de su memoria el yacer con Kay. Eso podía traer malas consecuencias.




  —Durmamos en los coches, al menos por hoy —sugirió Kaywerbrimmis—. ¡Eh, mira quién viene...! —Cogió a Vala del hombro para hacerla girar.




  Nueve gigantes y una armadura plateada se acercaban hacia ellos. Su cansancio era visible, y también se podía oler.




  —¿Cómo les ha ido, gente de la máquina? —dijo el thurl.




  —Hemos perdido a la mitad de los nuestros —respondió Vala.




  —Nunca esperamos que fueran tantos —reconoció Whand—. Pensábamos que podríamos enfrentarnos a cualquier cosa.




  —Los viajantes nos habían contado que los cantos de los vampiros nos traerían la perdición.




  —La mitad de la sabiduría —comentó Kay— consiste en aprender qué es lo que no hay que aprender.




  —Nos habíamos preparado para el arma equivocada. ¡Esencia de vampiros! Nunca lo hubiéramos adivinado. ¡Pero los hemos hecho huir! —bramó el Toro—. ¿Saldremos a cazarlos por el llano?




  Whand dejó caer los brazos y se alejó a trompicones.




  Vala, Kay y Sopash se miraron entre ellos. Si los gigantes de los prados todavía podían luchar... Whand estaba deshecho, pero alguien tendría que representar al pueblo de la máquina.




  De modo que siguieron a los guerreros, bajando hacia el mojado campo de rastrojos, saliendo del refugio.




  Unas formas se meneaban al pie del muro de tierra. Dos homínidos, desnudos. Todas las ballestas y pistolas giraron hacia ellos, pero las detuvo un alarido:




  —¡No disparen! ¡No somos vampiros!




  Un macho pequeño y una mujer enorme se apoyaban mutuamente para no caer. No, no eran vampiros; eran una hembra de los gigantes y...




  —¡Barok!




  El rostro de Sabarokaresh estaba transido de terror. Miró a Valavirgillin como si ella hubiera sido un espectro, y no él. Sucio, exhausto y medio loco, lastimado..., pero vivo.




  —Creo que... estoy muy cansado...




  Vala lo cargó en su hombro, feliz de sentirlo sólido bajo su mano. ¿Dónde estaría su hija? Pero no quiso preguntarle; en lugar de eso, dijo:




  —Tendrás una buena historia que contar, supongo..., pero será luego.




  El thurl llamó a uno de los ballesteros (resultó ser Paroom) y le encomendó a la pareja. Paroom los guió y ayudó a trepar al refugio.




  El Toro rompió entonces a trotar, alejándose del vallado hacia antigiro. Su gente lo siguió a regañadientes —una noche de terror, insomnio y copulaciones salvajes los había dejado sin fuerzas—, y luego los de la máquina.




  Comenzaron a encontrar cuerpos de vampiros. Ninguna belleza sobrevivía en ellos una vez muertos. Un gigante se detuvo a examinar a una hembra ensartada por un dardo. Sopash también se paró.




  Vala recordó haber hecho lo mismo, cuarenta y tres años atrás. Primero sentías el olor a carne podrida. Luego, los restos de la esencia golpeaban tu mente.




  El gigante trastabilló y se hizo a un lado; se inclinó hacia delante y vomitó. Poco a poco se enderezó, aunque mantuvo la cabeza gacha. Sopash se enderezó de golpe y salió corriendo hacia Vala, enterrando la cara en su pecho, rompiendo a sollozar.




  —Tranquila, Sopash —le dijo Valavirgillin, comprendiendo—. No has hecho nada, recuerda. Solo quisiste hacer el amor con el cadáver, pero esa no eres tú. Tranquila.




  —Vala, si no podemos siquiera examinarlos, ¡no podremos aprender sobre ellos!




  —Eso es lo que lo hace tan difícil, ¿comprendes? La lujuria y el tufo a carne corrupta no pueden mezclarse en la cabeza.




  Los cadáveres más cercanos al muro habían sido abatidos por dardos; los más alejados aparecían reventados por las balas y la metralla. Vala observó que las armas del pueblo de la máquina habían matado unas cien veces más vampiros que las de los herbívoros.




  A doscientos pasos de la pared ya no hallaron más cuerpos de vampiros, pero comenzaron a aparecer otros. Los gigantes yacían desnudos o a medio vestir, descarnados, las mejillas y los ojos hundidos. Salvajes heridas abrían sus cuellos, codos y muñecas.




  Ese rostro... Vala había visto a esa hembra correr hacia la oscuridad, unas horas atrás. ¿Dónde estaban sus heridas? Su garganta estaba bien. El brazo izquierdo, extendido, no presentaba cortes. Vala se acercó y tomó el brazo derecho.




  El interior del codo había sido desgarrado. Un macho gigante que miraba a su lado se volvió y trastabilló de regreso a la pared, sintiendo arcadas.




  Una mujer alta, un vampiro pequeño. No pudo alcanzar su cuello. Sopash tiene razón, pensó. Tenemos que aprender.




  Algo más allá, el colorido de unas ropas atrajo su atención. Rompió a correr, luego se detuvo al llegar. Era el traje de fajina de Taratara-fasht.




  Lo levantó. Estaba limpio, sin sangre ni huellas de haber sido arrastrado por el campo. ¿Por qué Tarfa habría sido llevada tan lejos? ¿Dónde estaría ahora?




  El thurl había adelantado a la partida una buena distancia. Casi había llegado al pasto sin cortar. ¿Cuánto pesaría esa armadura? Trepó a una pequeña colina de no más de diez o quince metros de altura y se detuvo en la cima, esperando al resto.




  —No hay rastro de ellos —gritó—. Deben de haberse escondido en alguna parte. Los viajeros cuentan que no resisten la luz del sol, ¿es cierto eso?




  —Eso sí es verdad —respondió Kay.




  —Entonces —continuó el Toro— yo diría que se han ido.




  Nadie hizo comentario alguno. El thurl resopló:




  —¡Beedj!




  —¡Thurl! —Un macho se acercó trotando: maduro, más grande que la mayoría, con una energía que resultaba indecente.




  —Aquí, Beedj; vendrás conmigo. Tarun, tú con el resto rodearás el muro por la izquierda; nos encontraremos al otro lado. Si no estás ahí, supondré que has encontrado problemas.




  —Sí, thurl.




  Beedj y el thurl fueron hacia un lado; el resto de los gigantes hacia el otro. Vala dudó un momento, luego siguió al Toro.




  Cuando el gigante la escuchó seguirlo, detuvo su paso para esperarla. Beedj también lo hizo, pero un gesto del Toro lo devolvió al camino.




  —No encontraremos vampiros vivos en el pasto —comentó el thurl—. El pasto crece hacia arriba; no hace sombra. La noche se cruza delante del sol, pero el sol ya no se mueve como antes. ¿Dónde puede esconderse un vampiro durante el día?




  —¿De veras recuerdas cuando el sol se movía? —preguntó ella.




  —Era solo un niño. Fue una época temible.




  No parecía muy asustado por ese recuerdo, pensó Vala. Luis Wu había estado entre esa gente, pero parecía que lo que le había contado a ella no se lo había dicho a los gigantes.




  —El mundo es un anillo —le había explicado Luis Wu—. El arco que se ve es la parte del anillo en que no estamos parados. El sol comenzó a bambolearse porque el anillo está fuera de su centro; dentro de pocos falans chocará con el sol. Pero juro que lo impediré, o moriré en el intento.




  Poco más tarde, el sol había dejado de oscilar.




  Beedj seguía trotando delante, cerca del muro, deteniéndose aquí y allá a examinar cadáveres; de vez en cuando sujetaba una mata de pasto y tiraba un mandoble, por si escondía algo. Luego se la comía, una vez satisfecho con la revisión. Quemaba aún más energía que el thurl. Vala no veía competencia entre ellos —uno ordenaba, el otro obedecía—, pero estaba segura de que en Beedj estaba contemplando al próximo Toro.




  Se obligó a preguntar:




  —Thurl, ¿vino alguna vez un homínido a ti, que dijera proceder de algún lugar del cielo?




  El thurl se detuvo de nuevo.




  —¿Del cielo?




  Era difícil que lo hubiera olvidado, pero debía esconder sus secretos.




  —Un macho, con poderes de mago. Cara lisa y estrecha, piel de color del bronce, cabello negro y lacio, solo una coleta detrás, y el resto afeitado. Algo más alto que yo y estrecho de hombros y cadera... —Achinó los ojos con los dedos—. Tenía los ojos de esta forma. Hizo hervir un mar en esta zona, para terminar con la plaga de girasoles.




  El thurl asentía con la cabeza.




  —Eso fue hecho por el anterior thurl, con la ayuda de ese tal Luis Wu que describes. Pero... ¿cómo sabes tú de estas cosas?




  —Luis Wu y yo viajamos juntos un trecho, lejos a babor de aquí. Sin la luz del sol, los girasoles quedaban indefensos, me dijo. Pero... las nubes nunca se fueron, ¿verdad?




  —Nunca lo hicieron. Ahora sembramos nuestro pasto, tal como el mago nos sugirió. Los smerps y otros roedores comenzaron a emigrar por delante de nosotros. Allí donde fuéramos, encontrábamos girasoles con las raíces devoradas. El pasto no crece bien sin el sol, por lo que al principio tuvimos que comer girasoles.




  »En tiempos de mi padre, los rojos alimentaban su ganado con nuestros pastos, y mi pueblo y el suyo tuvieron que luchar. Pero cuando estas cosas que narras pasaron, nos siguieron a las nuevas tierras. Los recolectores cazan a los roedores para alimentarse. La gente del agua regresó a los ríos de donde los habían expulsado los girasoles.




  —¿Y qué hay de los vampiros? —preguntó Vala.




  —También parecen habérselas arreglado.




  Ella hizo una mueca.




  —Provienen de una región —siguió diciendo el thurl— que todos evitamos. Los vampiros necesitan refugiarse de la luz diurna: vivirán en cuevas, o bajo los árboles, o alguna otra cosa. Desde que vinieron las nubes, aprovechan la ausencia del sol para llegar más lejos. Eso es todo lo que sabemos.




  —Tendremos que preguntarle a los chacales.




  —¿El pueblo de la máquina trata con los chacales? —Al thurl no parecía sentarle bien la idea.




  —No sé cómo se las arreglan, pero siempre se enteran de cuando caen los muertos. Tienen que saber dónde cazan los vampiros, y también el lugar en donde se ocultan durante el día.




  —Los chacales solo salen de noche. Yo no sabría cómo hablarles.




  —No hay problema. —Vala intentó recordar, pero su mente no funcionaba bien. Estaba demasiado cansada—. Ya se ha hecho. Cuando una nueva religión aparece, o cuando un predicador muere y un rito ordena al nuevo chamán, este debe comunicarse con los chacales, los amos de la noche. Deben conocer y aceptar todo rito que se solicite para los muertos.




  El Toro asintió. Los chacales seguían los ritos, dentro de ciertos límites.




  —¿Cómo lo hace tu gente?




  —Hay que llamar su atención. Cortejarles. Cualquier cosa puede funcionar, pero son suspicaces. Y es una verdadera prueba: un nuevo sacerdote no es tomado en serio hasta que no trata con los chacales.




  El Toro se había erizado de pavor.




  —¿Cortejarles, has dicho?




  —Hemos venido aquí a comerciar, thurl. Los chacales tienen lo que queremos: información. ¿Qué podemos ofrecerles a cambio? No mucho, en verdad. Los chacales rigen el mundo, el arco, todo... Solo pregúntales.




  —Cortejarles... —Hizo rechinar los dientes—. ¿Cómo?




  ¿Qué sabía ella? Solo cuentos narrados en reuniones; no mucho respecto a cómo hacer negocios con ellos. Pero una vez había visto chacales, y había hablado con ellos.




  —En mi ciudad, lejos hacia babor, los amos de la noche mantienen para nosotros una granja en sombras, debajo de un grupo de edificios flotantes. Les pagamos con herramientas, y los ingenieros les dan privilegios de acceso a la biblioteca. Ellos se interesan por la información.




  —Pero... nosotros no «sabemos» nada.




  —Casi estás en lo cierto.




  —¿Qué otra cosa tenemos para ofrecerles? —clamó el thurl—. ¡Oh, Valavirgillin, eso es algo horrible...!




  —¿A qué te refieres?




  El thurl señaló alrededor. Podía verse un centenar de cadáveres de vampiros, todos yaciendo contra la pared, y unos cincuenta gigantes desparramados entre el muro y el límite del pasto alto.




  Beedj examinaba un cadáver pequeño. Vio que Vala lo estaba mirando y alzó la cabeza del muerto para que pudiera verle la cara desde donde estaba. Era Himapertharee, de la tripulación de Anthrantillin.




  Un escalofrío recorrió la espalda de Vala. Pero el thurl tenía razón.




  —Los chacales tienen que comer —dijo, con voz afligida—. Más que eso: si todos estos cadáveres entran en putrefacción, puede haber plagas. Todo el mundo culparía a los chacales si tal cosa pasara. Han de venir a limpiar.




  —Pero ¿por qué me escucharían? —se quejó el thurl. Vala sacudió la cabeza; se sentía confuso—. Y una vez supiéramos dónde se esconden, ¿qué deberíamos hacer? ¿Atacarlos por nuestra cuenta?




  —Los chacales también podrán decirnos eso...




  El thurl rompió a correr. Vala giró la cabeza y vio a Beedj tambaleándose, llevando... ¿el qué? En ese momento, el gigante se sacudió violentamente, y luego arrojó lejos lo que llevaba. Allí donde aquella cosa cayó, se retorció y se quedó quieta, mientras Beedj aullaba de pavor.




  Era una vampira, aún viva.




  —Thurl, lo lamento —clamaba Beedj—. Estaba solo herida, un dardo en la cadera. Pensé que podía hablarle, examinarla... algo. Pero el aroma...




  —Cálmate, Beedj. Dime, ¿lanzó el olor de repente? ¿Quizá como defensa, al creerse atacada?




  —¿Como una ventosidad, dices? ¿A veces lo guardas, a veces no? No... no estoy seguro.




  —Sigue la marcha, entonces.




  La espada de Beedj siguió rebuscando entre la hierba. El thurl comenzó a caminar. Vala había estado meditando.




  —Tendrás que destinar una delegación, aquí entre los muertos. Unos pocos hombres, con una tienda...




  —¡Los encontraremos secos de sangre por la mañana!




  —No. Creo que estaremos seguros durante un par de noches. Ya han cazado antes por el área, y olerán los cadáveres de su gente. A pesar de ello, será mejor que armes a tus guerreros y... hum... acomoda juntos a hombres y mujeres.




  —Oye, Valavirgillin...




  —Conozco vuestras costumbres; pero si cantan los vampiros, será mejor que tus súbditos encuentren pronto con quién aparearse.




  ¿Debía habérselo dicho? Al menos no lo dijo frente a otros gigantes. El Toro bufó, pero accedió.




  —Bien. Entiendo. Y lo que el thurl no ha visto, jamás ha sucedido —hizo señas a Beedj para que se acercara—. ¿Tu grupo de oteadores se unirá a nosotros ante los chacales?




  —Os acompañaremos. Dos especies en peligro harán más fuerza que una.




  Los oteadores normalmente evitaban los problemas, pero no podrían con este: casi todo su combustible se fue mojando trapos.




  —Seremos tres las especies. Un gran número de recolectores murió la otra noche; imagino que ellos se nos unirán. ¿Más especies sería mejor? Los vampiros habrán hecho presa también entre los rojos.




  —Valdrá la pena preguntarles.




  Cuando Beedj los alcanzó, el thurl comenzó a hablarle más rápido de lo que Vala podía entender. Beerj intentó argüir, pero luego accedió.




  —Deberíamos dormir durante el día —sugirió ella.




  Su cuerpo entero clamaba pidiendo reposo.




  Algo se cerró sobre su muñeca.




  —¿Jefa?




  Despertó de un salto, lanzando un quejido que había intentado ser un grito. Giró a un lado y se sentó... pero solo era Kaywerbrimmis.




  —Jefa, ¿qué le has estado diciendo al thurl?




  Aún se sentía aturdida. Necesitaba un trago, un baño o... Ese tableteo, ¿era la lluvia? Y un relámpago, y un bramido lejano que debía de ser un trueno.




  Se había quitado las ropas sucias antes de acostarse. Ahora apartó las mantas y se deslizó fuera de la cabina del carromato, alzándose bajo la fría lluvia. Kay observaba desde la tronera del cañón su danza bajo el diluvio.




  Vala no quería problemas. Los comerciantes no se juntaban entre ellos. Compartían rishathra con las razas que encontraban en su camino, pero no formaban parejas dentro del grupo. No era bueno preñarse en medio de la expedición, o enzarzarse en juegos de dominio sexual, y mucho menos enamorarse.




  Pero en reinos lejanos, entre homínidos extraños, no se podía huir siempre. De modo que Vala le hizo gestos a Kay para que se le uniera.




  —¡Ven, quítate esa mugre! ¿Qué hora es?




  —Está anocheciendo. Hemos dormido mucho. —Kay se desnudaba con algo parecido al alivio—. Supongo que tendremos que armarnos contra los vampiros.
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